
Nuevos aires poro uno viejo ciencia 

La fenología nos alerta 
del cambio climático 

por O$((/r GordQ 

La fenología estudia los eventos naturales recurrentes en relación al clima. Es decir, fenómenos lales 
como lo floración, lo solido de los hojas o lo fructificación de las plonlas, lo aparición de los 

inseclos o la llegado y emigración de las oves. los cambios deleclados en eslos paulos 
confirman que nuestro planeta está inmerso en un proceso de calentamiento global. 

os sucesos biológicos que se repiten afIO tras ailO 
definen mucho mejor el paso de las estaciones 
quc d calendario astronómico y basta echar un 
\;Sta7.0 al refranero paro comprobar quc han He­
g:tdo a foonar parte de nuestra cultura (Cuadro 

L _1 1). Este hecho rambién se refleja en la larga tra­
dición de csrndiar los eventos naturales recurrelllcs, cuyos re­
gistros más antiguos se remOntan al siglo IX y aluden a la flo­
ración de los cerezos en Japón. En Europa, los primeros daros 
conocidos están fechados en 1736 y se deben a Roben Mars­
ham, un terr:uenienre inglés que comenzó a anotar las fechas 
en que brOlaban y florecían diversas especies de plantas en sus 
propiedades, así como la fecha en que llegaban las golondri­
nas, cantaba el cuco o croaban las ranas. Su afición se fue he­
redando de padres a hijos durame siete generaciones, dando 
lugar a un incrdble registro de 211 años de duración (1). 

Poco después, a mediados del siglo XVIII. unneo publicó 
la primera mt'lodología para nevar a cabo observaciones feno­
lógicas,lo que impulsó la recogida sistemática de daros en al­
gunas localidades suecas, varias de las cuales siguen con esta 
labor hasta el dí:! de hoy (2). En esencia, los métodos propues­
tOS por Unneo son los mismos quc se siguen usando actual­
mente en fenología. 

A panir de mediados del siglo XIX la fenología se convier­
te en una disciplina muy popular y muchos países europeos 
crearon redes de observatOrios fenológicos, normalmenrc co­
ordinados por los selVÍcios meteorológicos. Los c"enros reno­
lógicos se incluyeron ((lmo un pacimetrO más a registrar, por­
que son buenos indicadores del paso de las estacioncs. En una 
tÍXlCl en que la instmmentación era CSCl5a, cua1quicrOlIa me­
dida (¡ue ayudase a cuantificar las variaciones del clima, sim­
plemente mcdiallfe la observación, rcsultaba del m:iximo in­
tcrés. Estas redes también tenían un objetivo clarnmeme apli­
cado, ya que conocer mejor los mctores ambientalcs que 
comrohUl el ritmo estacional de las plantas permite mejorar 
las práctiClS agrícolas; por ejemplo, seleccionando las varieda­
des dc culrivo más apropiadas para cada región. 

El resultado ha sido que 10$ registros fenológicos goz.an de 
una amplitud geográfica y Icmpornl dincilmente imaginable 
para cualquier Otro parámetro rdacion:ldo COllla biología. Di­
cho éxitO se debe a que las redes fenológicas se han basado 
principalmentc en voluntarios sin formación especializada: 
cualquiera es capaz.de percibir el paso de las estaciones y los 
cambios que conllevan y, por lo tanto, puede convenirse en 
un observador capaz.dc anotar multiwd deC\"("¡l(os naturales. 

Historia de la fenología en España 
En España, por el contrario, no contamos con una trndición 
r:Ul larga en cuamo a regiStros fenológicos. Uno de los prime­
ros se debe al boránico valenciano Amonio José Cavanilles 
(1745-1804), que aIlOtó la fecha de llegada dc las cigüeñas a 
Madrid cnrre 1796 y 1802, dando como promedio el 28 de 
enero. Por lo tantO, podemos afirmar que el calendario que se­
�,'uía la cigiieña blanca (C;C()IJ;a cicorúa) hace doscientos años 
era muy similar al de antes de que empez."lSC a invernar en la 
Pcnínsub_ Este simple ejemplo pone de manifiestod valorde 
los rt'giSlfos fenológicos. La llegada anual de un ave es un fe­
rlÓmeno inequívoco y único, un daro muy simple de rttOger 
y perfectamente comparable emrc observadores, localidades 
raños. 

Más registros de carácter anecd6rico sobre la Utogada de cier­
tas aves pueden hallarse en los primeros tratados de ornitolo­
gía ibérica, publicados duranted siglo XIX por divcrsos au­
tores extranjeros que visitaron la Penínsub en busca de su ri­
qUC""t.1 munÍ5rica. Tales registros � convienen en un valioso 
legado, pues nos permiten tencr una id .. '3 dd calendario feno­
lógico de numerosas aves migr.norias mucho antes de que se 
produjera, no ya d reciente cambio climático,sino OttOS fenó­
menos como d aumcllIo de la población o las alreraciones del 
paisaje. 

.... fn la piigini aMeríor, 
f�Pf(luulir flOlidón 
de la dfd�le'i (D;giWi$ 
purpurea). los primeros 
regiwo! fenológico! es· 
t.ban bas.JdOI en el d· 
do vital de I.s flpt(;fl 
vegetales 1. de hKllo. 
105 más antiguos iluden 
.1. floraciÓn de los (f' 
lezos en Japón hKe más 
de mil años (foto; Ja(o­
bo Herl\;ln<!e¡). 

Algunos refranes que recogen el saber popular sobre eventos 
fenológicos utilizados como indicadores del paso de las estociones. 

Por enero florece el romero. 
Por Son Roimundo, viene lo golondrino del otro mundo (23 de enero). 
El $01 de febrero $Oca ol logorto del agujero. 
Por Son 810� lo cigüeño VerÓ$ (3 de febrero). 
Marzo trae lo� hojo$ y noviembre 10$ de$pojo. 

De marzo o lo mitad, lo golondrino viene y el tordo se va. 

El 3 de abril, e( cudillo ha de venir. 
En abril, "orece el iordín. 
lo abeja y lo oveio, en abril de¡on lo pellejo. 
Aporte de olros co$o$, en abril lilas y en moyo rosos. 
E! lino, temprano o tardío, por Son Juan florido (2.4 de junio). 
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.6. Bando de cigüe,;as 
bl�n'�1 [(;conia ckonia) 
en un sembrado. Estas 
iglupacionellon fre­
cuentes durante la in­
vernada y antes anuo· 
ciaban el inicio de la mI­
gración (foto: JOlé Luis 
Gómez de Francisco). 

---

J, Modelo de tarjeta 
utilizada para enviar d.· 
tO! fenol6gicoI a 101 
(entrol te"itoriale! del 
Servicio Meteorológi(o 
Nacional. 

El primer intento de csrablecer csmdios fenológicos en Es­
pañase remonta al afio 1883 y fue obra de Miguel Merino, 
director del Observatorio Astronómico de Madrid, al que no 
acompañó el éxito. cntre 1913 y 1916 se publicaron en el 
Anuario del Observatorio CentralMeteorowgico regisrros que 
demostraban el inter6 creóente por la fenología en nucstro 
país. Un par de décadas ames ya se habían empe7..ado a reco­
ger en Caraluna y Baleares ciertos evento� narurales gr.lCias a 
iniciativas de carácter local o regional impulsadas por institu­
tos y asociaciones metcorológicas. Todos C5COS eslUel7.Os cul­
minaron en 1921 con la creación del Servei Meteorologic de 

-

Catalunya, que incorporo los registros fenoló­
gicos J su dens.1 red de estaciones mereoroló­
giCl5 y dio lugJr a las primeras obselVaciones 
sistemáciClS. Los eventos que registraba el Ser­
vei Meteorologic eran muy similares a los de 
OtroS países, aunque hubo que adapmr la lis" 
ta de especies estudiadas a las plantas y los 
animales más comunes en las regiones me­
diterráneas. Por desgnci.1, csu institución 
desapareció en 1939 a rJ.íz de b. Guerra Ci­
vil y, lo que es peor, también casi toda la in­
formación que había generado y acumula­
do durante sus casi veinte años de existen­
cia. Sólo algunos regimos han logrado 
sobrevivir hasta hoy, pero son suficientes 
para demostrar que, a principios dd siglo 
:XX, la fecha de llegada de ciertas ,lVes era 
similar a la actual (3). Esta aparente uni­
fonnidad no debería restar importancia a 
la amenaza potencial que supone d 
cambio climático, tamo para las aves mi­

gratorias corno para la biod iversidad en general den­
trO d d  ámbito mediterráneo (4). 

La primera red fenológica de ámbito estatal fue creada en 
el año 1942, cuando d antiguo SeIVicio Meteorológico Na­
cional (el actuallnsrj¡u[O Nacional de Meteorología) hizo un 
lIamamiemo en busca de observadore; voluntarios para esra­
blcccr una red de seguimiento. Más de doscientas personas res-

pondieron a aqucUa convocatoria y recibieron los primeros 
ejemplares con las reglas para recoger obsclVacjones fenológi­
cas, junto con un listado de espt-'"Cies y la., distintas fases a ob­
servar. Los primeros datos empezaron a recabarse durante el 
otoño de ese mismo año. 

Diez años más tarde, la red contaba con varios ciemos de 
observadores repanidos por toda España, pane de Marruecos 
y el Sallara Occidental. Entre Jos voluntarios había agriculto­

res, maesuos, párrocos y milirares, muchos de ellos vincula­
dos al Servicio M eteorológico N.1cional por encontrarse a ClJ"­
go de alguna de sus estaciones. Otros ya habían formado par­
te de la red catalana y se imcgraban a1lOra en L1 nueva iniciativa 
estatal. De hecho, tanto la metodología como la lista de espe­
cies y lus eventos a controlar coincidían casi exactamente con 
los critcrios del Serve! Meteorologic y, en consccuencia, eran 
similares a Jos de otros países (Cuadro 2). 

La red fenológica del Instituto Nacional de Meteorología 
sigue funcionando boy práCtlc:;lnlente igual que en sus inicios, 
lo que ayuda a mantener la homogeneidad de los datos reco­
gidos desde hace más de sesenta aflOS. Los voluntarios siguen 
anotando en sus cuadernos de campo las observaciones feno­
lógicas con la misma metodología}' cada mes las remiten a sus 
respectivos centros regionales, desde donde son cnviadas a los 
scIVicios �mrale.� dd lnstiUltG Nacional de Meteorología en 
Madrid, donde quedan arcbivadas, se anali7�1n y siIVen para 
elaborar sus informes anuales. 

El papel actual de la fenología 
Este componente popular de la fenología ha hecho que fue­
ra considerada más como un pasatiempo de naturalistas, gen­
tes dd campo y clérigos, que como una auténtica ciencia. Por 
suerte o por desgracia. seglín se nlire, vuelve a estar de rnooa 
gracias al rociente cambio climático. Muchos científicos han 
demostrado el valor de esta antigu1 di�iplina P.1f"J esUldiar los 
impaaos del calenramiento global que su&e el planeta, Jo cual 
les ha Uevado a buscar los registros más antib'llos par.!. determi­
nar si los seres vivos están respondiendo o no a los cambios 
ambientales. La validez de la fenología para detectar alteracio­
nes climáticas es evidelUe, ya que los ciclos virnles de los seres 



v:i\'O$ han de estar pcrfectameme sincronizados con las est:lCio­
nes y 6ras, a su vez, escin gobernadas por el clima. 

Un número crecinue de estudios vienen demosuando los 
efectos del Clmbio dimáuco en una amplia variedad de pará­
metros biológicos y en todo tipo de especies (dc:sde d planc­
lOn marino unicelular hasta los venebrados), en cualquier ám­
bito geográfico (desde los polos hasta los tmpicos) y tantO en 
«osistenus terrCSlrCS romo acuáticos (5). Por lo tanto, parece 
que nadieses:alva en esta era de cambios gIobak:s. Y, de hecho, 
la fenología ha sido uno de los primeros parámetros biológicos 
estUdiados que ha ofmjdo evidencias de dimos cambios. 

Las planlaS, en concreto. son especialmente adocwdas pa­
ra. detectar los doctOS del clima en los ciclos vitales. Al CSlar in­
móviles y no poder pAKcgersc de las inckmencias :umosféri­
cas, acusan rntegramente y reflejan con plena fidelidad cual­
quier influjo dd medio /1sico que las rodea. Las Aucruaciones 
interanualc::s que se observan a lo largo de su ciclo vital (bro­
!:ación, floración, fructificación o defoliación) se relacionan 
�rech:uneflle con las condiciones dim:lticas deClda. arlO. Co­
mo resultado. pu«k afinnarsc que la primavera se esd. adelan­
tando mtcnuas que d otoño se está retrasando (6), si bien los 
cambios primaverales son mucho m� marQdos. 

Las ;¡Jter.aOones detectadas kx:almente gracias a los C\'CnlOS 
knoIógjcos se han cocroborado después a c:sc;¡Ja planetaria me­
diantc mcdKiones por satélite, lo ru..u rdUerza aún mis la uu­
lidad de c:sms fenómenos como indicadores del camrno climá­
tico. Las mismas alteraciones que afecra.n al ciclo vial de las 
plantaS repercuten en la productividad vegetal (lo que altera 
el balance de carbono en los CCO$istemas terrestres), la compe­
tencia elllrc especies y las interacciones con Otros organismos 
�emlrofos, como los irucctos herbívoros y polinizadores (7). 

Los insectos también son muy adco.udos para eslUdiar lo.s 
efectos dd clima. Al ser pequeños y poiquilotermos. anto 5U 

aaividad como su desarrollo dependen de las COltdiciooes am­
biallaks, en esp<:eial de las variacionesen la tcmperanua. Por 
lo lamo. si ésa cambia cabe esperar que wnbién lo hagan sus 

ciclos vitales. La ma)'oña de los e:srudio.s se h.an cemr.Kio en las 
maripos;ts. ya que muchos programas de stguimiellto a L1rgo 
plazo se ocup.'ln de ellas en d iferentes países, y los resulrado.s 
tambit.ln son daros: la aparición primaveral se escl adelantan­
do debido a un desarrollo más rápido, resulrado a su vez de 
unas temperaturas cada dia más altaS. CiCl12S e\pecies pueden 
complcru más generaciones en una sola temporada, lo que 
potcnci..umemc inO'onemaña sus pobbciones. aunque: d efec­
tO lIag;¡ a con\'enirseen un probkma si se trat:l de inscao.s ca­
p;roces de rormar plagas. 

Las aves cunbitn han protagonizado incontables estudios 
que prueban los cfcx:tos dd cambiodimático (8) y nosólosc 
basan en sw migraciones, sino también en aspec!os raJes ro­
mo la distribución geográfica, d tamaño de: las poblaciones, 
los procesos de seltteión sexual, el calendario de cría o d éxi­
ro reproductor. La omirologia ambién goza de una larga tra­
dición y h.'l permitido estudiar cierras regiones, poblaciones y 
especies desde hace-décadas. Bien es cieno que la fenologC;t mi­
gratoria recibe una mayor atención. dada la popularidad de es­
le fenómeno y lo fácil que resulta registrare!. primer y el últi­
mo avi5wniento de una especie en una localidad dada. T an­
tO es así qucel. momento en que llegan o se van cierus avcs cs 
un indicador clásico dd paso de las csc¡ciones. 

Las migraciones y la evidencia 
del cambio global 
La mayoña de los CSludios han encontrado que las aves migr.l­
tOrlas Clda. vez llegan antes a rus áreas de cria (2, 8). El addan-
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1Ii9tl) en foa.;t ot� I 

orilW dtI !lo VtrO (HII& 
CI). !.Jo tIidI de 11 hojI es 
unevento/loltUfIl tIMo 
en (UlIlquitr rtgistro de 
cbt� fftlOlógK� (foto: 
Ibvid G6mez). 

Direcciones útiles poro conocer mejor los oplicaciones de lo fenologío 
y su utilidad o lo hora de detector el cambio climático. 

Panel lntergubernamental para el (ambio (Iimótiro (lP«I: 
hnp:! /'fI\IIW-ip<r.th 
Agenda Ambiental Europea (EEAI: 
hnp:! /ltxol.es.eea.turopa.eu/ 
Red Fenalógic:a Europ�a (EPHI: 
http//www.dow.wou.nVrmo/ep n/index.1ISfI 
Phenolagical Observatians and SateUite Data (NDV!) y Trends in the Vegetation 
(yde in Europe (POSITIVEI: 
hnp:/ /www.lorst.tu-muelKhen.de/OO/lST/MElEO/posirive/ 
Instituto Nadonal de Mereorologta (lNM): 
hnp:! /www-inm.eV 
Red Fenológica del Reino Unido (UKPN): 
hnp:! /www.nalurescolenoor.OIg.uk/ 
Red Fenológica de Alemania (DWDI: 
http://www.dW'd.cIe/en/Fundf/KIimolKUVdolen/nkdl/lochdotenbonk/datenkoneklive/ 
phoenologie/index.hlm 
Red fenológica 6e Holanda: 
hnp/ /www.naluurkolender.nV 
Red Nacional Fenológi(a de los Estados Unidos (USA-NPNI: 
hnp:! /www.uwm.edu/DePI/Geogrophy/npn/ 
Spring AUn / Birdlife International: 
hnpj /www.springolive.nel/wel<ome.php?l=13 

Base de datos sobre fenologío de aves 
Ademá�, lo Sociedad Espoñolo de Ornitología (SEO/Birdlife) desarrollo dife· 
rentes programos de seguimiento pora conocer el estado de los poblociones 
de aves y poder detector Ructuociones causadas tonto por fenómenos natura­
les como por octividades humanas. 
lo� interesados en aportar o recoger informoc¡ón pueden visitor su pógina 
web (www.seo.orgl,concrelomente el aportodo de"Seguimiento deAves" 
dentro del capítulo "Programas". 
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to de b primavera en Europa y NOrfc:unérica bcil¡ra el viaje 
hacia el norre, ya <¡ue hay más alimento disponible en fochas 
tempranas y la meteorología tiende 3. ser más benigna en ge­
neral. Dado que llegar antes repona impOrt:lllles vcurajas (per­
mire ocupar los mejores territorios de crla, es más fácil enam­
trar parcja y las crías tienen mayores posibilidades desupcr'''¡­
venóa), las aves cstán adebnt;lndo sus fechas de rerorno para 
�provechaf mejor esta nueva situación climática. 

A diferencia de planr.lS e insecros, el ciclo viral de un ave rni­
gr:troria transcurre en lugares distilUOS (áreas de cría, inverna­
da y paso), par.!. e:.:plorar mejor bs oportunidades que ofrece 
(¡¡eb ambienlCcn bs diferelllcsépocas dd .\110, Ahora bien, los 
cambios climáticos aClt'Cidos en Cleb una deesas zonas no tie­
nen porqué .seguir un patrón eomÚn. Por ejemplo, en d Sa­
heJ se han producido .so::qufas muy sc\'eT:lS, mienrra5 (Iue en 
Europa el régimen de lluvias no ha sufrido cambios significa­
tivos. Asi, pese a los esfuerl.Os que se hicieron para favorecer a 
algunas poblaciones de cigüeña bl:trICl en Europa occidental, 
la alta morralidad que sufrían durnnt'c la invernada en África 
produjo una fUerte disminución de ef«:livos hasm principios 
de los años novt."nta, En el caso de las a\'es migraTOrias, convie­
ne rt'Cordar que lo que vemos aquí es sólo una parte de su vi­
da, mientras que lo (lue ocurre cuando esdn fuera podría ex­
plicar la aparente f.tIta de respuCSta adaptativa defe<:tada en 
ciertas especies o poblaciones, que /lO han modillCldo 5U5 há­
bitos o inelU50 han rctras:tdo [a fecha de llegada. Por OtrO la­
do, los ritmos endógenos (Ielerminados genéticamente que 
marcan el inicio y el fin de la migrnci6n 1>o<Irían restar plasti­
cidad a la respuesta adaptativa de los individuos ante los cam­
bios que se están produciendo, 

ClITiosameme, se ha prestado menos at'ención a la fenolo­
gía oroñal. A diferencia de la primavera, los cambios suden ser 
más progresivos en OTOño, tal y como se refleja e n  un proce­
SO t:ln conocido como la caída de la hoja, La naturalC'l.:J v;¡ pro­
padndose poco a poco para su reposo invernal y nos cuesta 
m:ls trabajo d'unos cuent:l (Ic lo que cstá p."wndo, Ls aves mi­
grntori¡ts mmbién se van de forma más escalonada, C-J.Si fUrti­
\':lmente, y puedan pasar dí.-u antcs de Cler en 'a cuenta de que 
ya h:m dejado de verse, 

Varios cstudios a largo plazo sobre migración post-nupcial 
arrojan resultados variopinTOS. No se aprecia una tendencia 

clara ni hacia el adclamo ni h:teiad retraso, lo que qui. 
z.í signifique que sellcillamcnrc esra f.'lSC del ciclo viral 
<le:: las aves no haya cambiado, Parece que los efocros del 
cambio climático no son ran agudos en OtollO (3, 6). 

Recientes cambios fenológicos en España 
No hay muchos estudios sobre cambios a largo plazo 
en [a fenología de plant�ts y animales referi(los al área 
mcdi[ercinca, incluida la península Ibérica, Un trJba­
jo pionero mvocomo escenario la loca.Ii<bd ctrabna de 
Card<:deu (9), gracias a las ob.so::rvaciones hechas des­
de 1952 por uno de los volumarios de la red fenológi­
ca del InStinno Nacional de Meteorología, Los even­
tOS fenológicos primaverales, como la Ilornción, el bro­
te de las hojas o la aparición de cienos insectos, se han 
adelantado en los tíltimos cincuenta años en concor­
dancia con el incremelllO de las temperaturas registra­
das en dicha localidad, Idéncica.� concJusiont:S se obtu­
vieron al anali7.:Jr los ClIllbios fenológicos en 19 espe­
cies de rmtriposas desde 1988 en El ComlCI, demrodel 
Parque Natura[ de los Aiguamolls de l'Empord!l, la es­
tación más amigl13 del Catalan l3uuerfly MonitOring 

Schellle (10): [as especies tendicron a a(lelantar diferentes fa­
ses de su ciclo vital en respuesta a un incremellto de la rempe­
raturn cifrnda en torno a loC, 

Sin embargo, volviendo al caso de Car<!l.."<Ieu, la 1leg.1da de 
.seis especies migraTOrias mil)' comunes, como la golondrina 
comtín (Hinmdo rustica), el vencejo común (Apl� nfus), el cu· 
co (el/el/fUi cnnorus), el ruiseñor (LlIJcillin megllrh)'lIchos), la 
abubil la (Upllpa epops»)' la codorniz (Cotllmix eOfllrnix), no 
ha C .. ullbiado o incluso se ha retmsado (11), Como ya hemos 
esbozado antes, este comportamiento pod ría deberse al efec­
to que también ejercen Las condiciones climáticas en sus Clt.1r­
teles de invierno y quizá las sequías rccurremcs del &thel po­
drían est:\l' dert:Ís de es(e r etr..lSO (12), Por lo t:uuo, los efocros 
del clima sobre la fenología puedcn ser complejos, especial­
mente en cspc.'Cies migratorias que tiencn queenf�ntarsca los 
cambios que afectan tanto a las áreas de invernada corno a las 
de cría, lo que las hace doblcmeme vulnerables, 

Otra esmción de la red fenológica que destaca por la dura­
ción y la cominuidad de sus registros es el Observatori de l'E­
bre (3), situado en T onosa Crarragona). Como en el caso de 
C1.rd<.'C!eu, las plantas están adelantando sus fucs primavcra­
les (flor.tción y s.llida de la hoja) y estivales (madurnci6n de los 
frutos) desde medi:ados de los años setent':l debido al incre­
mento de las rempcr:tntras. En Clmbio, este adelallto es me­
nor al que.se ha observado en la aparición de abejas y escara­

bajos de la patata. (13), lo quc parece indicar que el CI/llbiocli· 
m:itico esr:! causando un desajuste temporal que afecra a las 
interacciones tr6f1cas entre pl:truas e inscclOS (7). Por el con­
trario, no � aprocian diferencias en las F.JSCS otoñales, como la 
caída de la hoja, precisamente porque las Icmpcraturas casi no 
han cambiado en esos meses. 

Cabe añadir que [a llegada de dos ¡¡ves invermmtes, como 
el zorzal común (Turdlls pIJifome/gs) y el eslOmino pinto (Stllr­
mI! mdgaris), sí que.se ha addanrado, al igual que b de golon­
drinas, vencejos yabubillas, La tendencia opuest:\ de estas tfCS 
últimascs]X'Cies con respecto a Cardedeu podría expliClTSC por 
las pc.'culiaridadcs de ambas poblaciones. fenómeno que tam­
bién se da al comparar cmre sí Otros estudios, Por ejcmplo, la 
cigílella blanca ha adelantado diC'l dlas su llegada a Polonia, 
miemras que la ha retrasado más de Ulla semana en b \'ecina 
Lituania, Por lo tanto, aunque pueda hablarse (le un adeJan-
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Códiz Tel!. 956679857 COIreo electr6nico' infoOlu..,oo. 
ctonmigres.org P6gina web: """"",furx:lociOrlmigre�,org 

10 general ell la llegada de las aves migrnrorias, tambi�n hay 
que conr:lf con CISOS paniculares que incumben a distint:lS es­
pedes y poblaciones. 

Ame csra variabilidad, propia de cualquier sistellla biológi­
co, h:tbría que trat.'1fcon Clmeb los resl�udos obleniclos a par­
lir de una sola serie tClllporal, ya que quizá no sean represen­
r.nivos de rod:t una región. Pam obrener tales respuestaS glo­
bales habría que revi sar tod051os esludios en conjunto (8) o 
emprender Otros nuevos (Iue se SUSlcnren en las redes felloló­
gicas y que ab.1rquen toda la zon3 a esTUdiar c incluyan nUllle­
rosas poblacioncs. Pero, a pesar de la enorme cmtidad de da­
cos almaccnacio5, hasta la fecha nose han analizado con la pro­
fimdid."Ki y el dctalk que merecen (6). La. [11m de herramientaS 

adecuadas hasm fechas rccien(cs, como los ordenadOfC'i, Clpa­
ces de procesar un:t enorme Clntid:ld de información. ha si­
do sin duda una limitación para quienes imemarOIl anal izar 
antaño los datos fenológicos. 

En cualquier oso, el análisis de rodas las observaciones so­
bre aparición de insectos y aves recogidas por la red fenológi­
el esP.1ño!:t enrre los aílOS 1943 y 2004 perm ile afirmar que 
se h:l. producido un :l.delamo en la mayoría <le las especies. aun­
que solamcnre descle mediados de los años setenta (13, l4). 

Yen el futuro, ¿qué podemos hacer? 
El número de observadores de la red fenológica espaílOla file 
nor:tble hasm princi pios de los años sctcnra, pero desde en­
IOnces ha caldo en piado . Nadie ha suslituido 310s observa­
dores pioneros que s e  nleron rerir.mdo debido a la oo:td, lo 
que supone una pérdida no sólo de la localidad donde ope­
raban, sino rambi�n de s u  valiosa continuid:td en la recogi­
da de datos. Es más. dicha continuidad ha sido y debcrra $C­
guir siendo el objetivo primordial de una iniciativ:l a largo 
pl:lzo como la red fenológiCl. Por dcsgraci:l, si l:t tendencia 
act1411 se mantiene. puede que la red desaparezca en cuestión 
de años. Despu6 de rantaS déctdas dc esnlerlO por panc de 
cemcnarcs de volum:uios, es algo <jUC debería cvilllfSC a toda 
cosla . Cualquiera pUL-.JC ser observ:l.dor de la red fellológica, 
lo único quc liene que hacer es conmcmr con el centro regio­
nal del Instituto Nacional de Meteorología más cercano 
(Cuadro 2) y allí le proporcionarán todo lo necesario p.1m lle­
var a abo sus observaciones. 

Por Otro lado, las nucva5 tccnologías ofrecen pmpC.'oiv:JS h'lS­
t:I :thom insos¡x'Chadas para mejomr e! funcionamiento de las 
rl'des fenológiC':l.S. Un buén ejemplo lo tenemos en el Reino 
Unido: con la desaparición d� la red fenológica nacional en 

1947, los rcgisuosquedaron relegados a unas pocas inici:ttivas 
individuales. En 1998 se inició un programa piloto para re:t­
nutlar 1:t recogida de dalos de fonna sistemátia y a gran CSCl­

la. Dcs<le emonces, unos 13.000 volu11tarios se han sum:tdo a 

esr.! iniciativa gracias a la publicidad hecha en los medi os de co­
muniClci6n yal uso de un porml en Internet (Cuadro 2) don­
de los observadores pueden volcar sus datos de ulla fonn:t rá­
pid.1)' sencilla, además de \'('1' los resulmdos oblcnidos hasta el 
momento mediante mapas y gráficas. 

El cambio c1im:ltico y la demosrrad:t ulilidad de la fenolo­
gia como mee.mismo parA revelar el papel dc cienas especies 
como bio indicJ.do rcs han aporrado nueva s,1\'ia :t esta vieja 
cienci:t. � 
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